
Lactancia materna sostenible 

Las prácticas óptimas de lactancia materna benefician a todas las madres y los niños, 
independientemente de dónde viven o de su nivel de bienestar económico. En particular, 
se considera que la lactancia materna exclusiva es la piedra angular de la supervivencia y 
la salud infantil. No sólo proporciona todos los nutrientes necesarios para el crecimiento 
durante los primeros seis meses de vida, sino también la protección frente a muchas 
enfermedades infantiles que ponen en riesgo la vida, y protege frente a algunas 
enfermedades no transmisibles más tarde en la vida. La lactancia materna contribuye al 
desarrollo del niño, al logro educativo y al bienestar económico. 

Cuando pensamos en la lactancia materna, pensamos en la madre y su bebé. Sin 
embargo, la lactancia materna exitosa depende de un esfuerzo colectivo, ya que las 
razones por las que una mujer no amamanta a su bebé son múltiples. Por tanto, todos 
tenemos un papel que desempeñar, desde los miembros de la familia hasta los 
encargados de formular políticas. 

Estrategias 

Algunas de las iniciativas y estrategias que se pueden impulsar para lograrlo son: 

 Fomentar actitudes sociales positivas al abordar las percepciones erróneas sobre la 
lactancia materna y considerar la lactancia como una norma social; 

 Demostrar voluntad política incorporando la lactancia materna en programas para 
promover la salud materno-infantil y el desarrollo infantil, y prevenir las enfermedades 
no transmisibles e invertir en esos programas; 

 Proteger la lactancia materna frente a la promoción agresiva de sucedáneos de la 
leche materna mediante la promulgación y el monitoreo del Código Internacional de 
Comercialización de Sucedáneos de la Leche Materna (Código) 

 Apoyar la lactancia en el lugar de trabajo, con la ratificación de la Convención 183 de 
la OIT 

 Asegurarse que todos los servicios de maternidad cumplen con la iniciativa de 
Hospitales Amigos del Niño. 

 


